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Señor Director: 

En el n° 863 del Boletín que acabo de recibir aparece un 
artículo del Dr. Mario G. Cordone Donnelly, dedicado 
a la personalidad histórica de Francisco de Gurruchaga 
(1766-1847), quien fuera delegado de Salta al Gobierno 
formado en Buenos Aires en 1810, y luego propulsor de 
la Marina en la formación de la primera escuadrilla naval 
en 1811. Sobre este trabajo quiero hacer una contribución 
bibliográfica en lo referido a la intervención de Gurru-
chaga en Trafalgar. 

Luego de describir este combate (1805), dice que Gu-
rruchaga se incorporó al navío Santísima Trinidad con el 
rango de Teniente de Fragata, como ayudante del coman-
dante, quien era el Capitán de Navío Baltasar de Cisne-
ros, más tarde virrey del Río de la Plata. Este dato aparece 
en la elogiosa biografía que Bernardo Frías publicó en 
Salta en 1910 y que el autor parece seguir (fue reeditada 
por el Departamento de Estudios Históricos Navales, 
Buenos Aires, 1961). Aunque Frías no menciona ningún 
documento en su apoyo, salvo un archivo que encontró 
devorado por la incuria y por el tiempo, y en tradiciones 
familiares, la cita fue aceptada por algunos autores más 
modernos. Pero siempre dejó lugar a dudas este antece-
dente recogido por Frías y el propio autor del artículo 
también tuvo las suyas, al punto que vía web pidió infor-
mes al Archivo de la Real Armada española y al Archivo 
del Instituto de Historia y Cultura Naval: el primero dijo 
no tener información y el segundo que Gurruchaga ha-
bría participado en Trafalgar como ayudante de Cisneros, 
pero sin mayores precisiones. Tampoco encontró expli-
caciones de lo que pudo ocurrirle a Gurruchaga luego 

del combate, pues el navío se hundió por una tormenta 
desatada cuando sus restos retornaban a puerto.

Lo que deseo agregar es que un estudio del marino e 
historiador Laurio Destéfani intentó aclarar la cuestión, 
analizando los posibles criollos que se decía habían parti-
cipado en Trafalgar, entre ellos, Gurruchaga (“La leyenda 
de Trafalgar”, en revista Historia, n° 22, junio-agosto de 
1986). Hay que aclarar que Gurruchaga pasó a España de 
muy joven para seguir sus estudios, y se recibió en Leyes 
en Granada. Por la época de la guerra con Inglaterra 
atendía su bufete en Madrid, con algún otro cargo oficial. 
Destéfani intentó buscar antecedentes que confirmaran 
su paso por la Marina: para ello, repasó listas de desti-
no de la Real Armada, comprobando que Gurruchaga 
no hubiera pertenecido a la Marina española. Tampoco 
figuraba en la lista de guardiamarinas, ni en las planas del 
Santísima Trinidad, ni en un libro del Archivo Álvaro de 
Bazán, donde aparecen oficiales y tripulantes del navío 
en Trafalgar. Por último, verificó si había ascendido como 
dispuso la Real Orden de Carlos IV del 9 de noviembre 
de 1805 para oficiales que participaron en Trafalgar, todo 
con resultado negativo. Por lo tanto, debió concluir que 
Gurruchaga no participó ni estuvo allí. Dentro de la 
fragilidad de la investigación histórica, por el momento, la 
noticia que trajo el libro de Frías quedaba desechada.

Esta aclaración no tiene finalidad polémica y sólo está 
destinada a que los lectores del Boletín tengan mayor 
información sobre los trabajos que se publican.
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